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Dedicatoria




En vísperas del confinamiento, telón de fondo de nuestra actividad intelectual para elaborar este libro, estábamos contemplando una guerra de vacunas entre las grandes potencias y farmacéuticas, ambas ansiosas de dinero y poder. En el trayecto, vimos que algunas vacunas mataban, otras te enfermaban más y a veces, evitaban el contagio. Pero la recomendación era: “la peor vacuna es la que no te pones”, a pesar de tratarse de un experimento masivo en el caso de las llamadas transgénicas.


El temor seguía junto con los negocios médicos. El seguro de gastos médicos mayores, por ejemplo, representaba un pasaporte al mejor hospital (si había lugar) que luego era imposible pagar, aunque al mismo tiempo, el hospital era foco de contagio y muerte. Los niños y jóvenes, sin vacunas a la vista y tal vez contagiados, asintomáticos, con dudas sobre su inmunidad.


Así, a un año del inicio de la pandemia habían muerto por COVID-19 conocidos de todos, como Manzanero, Óscar Chávez, Yoshio; radicales como Flores Olea, Salvador Hernández Pelcastre, Luis Arizmendi; gente querida del trabajo como García Moisés, Payá Porres, el maestro Ávila, Juanito de la biblioteca o, muy hondamente queridos del coordinador*, como su cuñado y su hermana, y tristemente sentidos en el Seminario; los abuelos de Pedro, Martha y Alex, integrantes del equipo, sin olvidar al abuelo de Raúl y a la abuelita de Katy, quienes murieron durante la pandemia por otros males.


Recordarlos es importante porque eran parte de nuestra normalidad interrumpida.


Por ello les dedicamos este libro.







*El coordinador del Seminario y del libro:
Jaime Peña Ramírez, septiembre de 2021.





Memoria de trabajo





Insertamos esta breve Memoria de trabajo para informar sobre el método didáctico que orientó al proyecto de investigación, así como para dejar constancia de su desarrollo contextual y los méritos de los participantes.


El Seminario de la Cuestión Agraria en México, dirigido a los alumnos de la carrera de Economía, se desarrolla en los últimos tres semestres en forma continua; con la idea de promover el trabajo de investigación, se busca elaborar la tesis de grado en el trayecto. El curso inició actividades a principios del año 2020 y concluyó en julio de 2021.


El inicio de la pandemia ocurrió en paralelo con el de las actividades escolares. Tras pocas semanas de haber iniciado el curso, las clases presenciales fueron interrumpidas y se trasladaron a un formato virtual enfocándose en el aspecto teórico de la cuestión agraria en México a partir de los años setenta del siglo XX. No obstante, la crisis sanitaria desdibujó la especialidad. Distrajo la atención debido a su impacto en la vida de los integrantes y a su constante aparición en la hemerografía cotidiana, exigente de que se atendiera bajo inmersión total. Se decidió, entonces, abordar el tema en forma colectiva al término del primer semestre, bajo un proyecto de investigación presentado por el coordinador, quien sugirió un guion a desarrollar. Estaban inscritos 16 alumnos en el primer semestre.


En agosto del 2020 se incorporaron Dulce Vargas Meza de la carrera de Ciencias Políticas y Administración Pública y Esther Corona Delgado, alumna de Relaciones Internacionales. También, se sumaron otros alumnos de la licenciatura de Economía y dos ex alumnos del Seminario. El colectivo contaba con dos profesores: Carolina Gómez, que actuaba como asistente del coordinador, y Felipe Rasgado, profesor de un curso de apoyo al Seminario. De esta manera, el conjunto estaba integrado por 23 personas cuyas especialidades sugerían una perspectiva multidisciplinaria.


El grupo estuvo atento al desarrollo del proyecto y participó en todo el proceso y en cada uno de los apartados tanto de forma colectiva como individual. En paralelo, cada integrante elaboró un testimonio sobre su vida durante la pandemia. También, se invitó a personas que hubiesen tenido la enfermedad o contacto con ella a participar; sin embargo, hubo poca respuesta. Los testimonios que incluimos narran las vivencias desde marzo de 2020 hasta mayo del año 2021.


Los capítulos se abordaron de manera individual o en grupos de trabajo de hasta cuatro personas con la elección de argumentos de forma libre. Hubo, en general, mucha movilidad para investigar sobre los incisos temáticos. La coordinación se llevó a cabo en las reuniones virtuales a través de la plataforma Zoom, durante las sesiones predefinidas del Seminario los martes, jueves y viernes a las 12 horas. Lo anterior permitió la continuidad del trabajo de investigación por medio de un ritual que incluía la distribución de bibliografía (disponible en el Sistema Educativo Acatlán), el seguimiento periodístico de la pandemia y la exposición y discusión en conjunto de los hallazgos. Además, los encuentros sirvieron como anclas para dar seguimiento al estado de salud y ánimo de los participantes.


Las entrevistas a las trabajadoras de la salud se realizaron por Zoom. Se entrevistó también a Jorge Feregrino y a Valentina Peña Rubio. Académicamente, los encuentros del colectivo sirvieron también para detallar los avances y aprender del tema y del método. De este modo, se generó una “cultura temática”. En general, todos leían lo de todos, discutían y aportaban ideas al presentarse el avance; todo ello, orientado a generar un libro con calidad publicable como tarea principal.


Podemos afirmar que los alumnos participaron en todos los capítulos con entusiasmo, pero también, con irregularidad en los aportes o en los análisis que exige la investigación en cada momento del descubrimiento. Nos enfrentamos, además, al estado de ánimo adverso, producto de la pandemia, al vicio de la educación actual con su inercia al corte-copia-pega, producto de la pereza y el descuido que conduce; por un lado, al vergonzoso plagio en los trabajos de investigación, y por otro, al grave desconcierto y a muchas horas de revisión por parte de los coordinadores. Para evitar lo anterior, el profesor Felipe utilizó el comprobador de plagio Paperpass, empeñado en garantizar la legitimidad de lo escrito. Por el contrario, el intenso trabajo de los alumnos en algunos apartados impregnó favorablemente la calidad del material.


Gran parte del capítulo cuarto (en los temas de vacunación e impactos financieros) es contribución del profesor Felipe y una revisión de estilo del grueso del material, es mérito de él y de la doctora en Letras Jade Castellanos, invitada externa, a quien debemos también el cuento de “Larvas” con el cual cerramos el material.
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La pandemia de COVID-19 en México:

¿Entre la economía o la salud?

Una visión multidisciplinaria

Introducción general








La pandemia por COVID-19 ha ocasionado muchas muertes en el mundo. Para octubre de 2021, tan solo entre Estados Unidos y Brasil sumaban más de seiscientos mil fallecidos, mientras que, en México, la cifra de defunciones superaba los doscientos mil. El confinamiento, como medida de mitigación del contagio, condujo a la agudización de la crisis económica preexistente, mientras que la escasa cooperación internacional en materia sanitaria retrasó su combate. La guerra de febrero del 2022 agudiza el negro panorama mundial.


Elaborar este libro fue una manera de superar la pandemia. Ante este objetivo, el grupo del Seminario eligió el tema propuesto por el coordinador para entender el fenómeno desde la vivencia de los participantes. Cabe decir también que, por esta razón, se sumaron otros alumnos al proyecto. Para julio del 2021, se contaba con un borrador general que se corrigió en estilo y contenido en los meses siguientes. A finales de octubre, cuando se anunciaba el regreso a clases presenciales, se llevaron a cabo las últimas revisiones indicadas en la memoria del trabajo. De noviembre del 2021 a agosto del 2022, se dictaminó el material, recibiendo observaciones para su mejora.


A continuación, se exponen los aspectos metodológicos del proyecto que dan soporte a este libro.


Justificación del trabajo


Nos encontramos ante un fenómeno histórico social total, como lo afirma Ramonet (2020) que pone a prueba la capacidad de sobrevivencia humana, modifica las relaciones sociales básicas y las de producción más complejas. Se convierte en un problema mundial en un periodo muy breve, de algunos días; a nivel nacional, adopta un patrón diferente según la calidad de las administraciones en turno, el ambiente democrático y la autodeterminación de cada formación social. Por ello, vale la pena investigar el comportamiento de los Estados, gobiernos y capitales en las diferentes escalas geográficas de actuación (mundial, regional, nacional y local) ante la pandemia, así como sus resultados para saber si se delinea ya una solución como especie o se conduce a una mayor tensión global.


El proyecto implica, en la circunstancia académica, una manera de sacudirse del confinamiento intelectual, abordando el tema que nos mantenía en el temor, la angustia, la duda y, por supuesto, en el encierro. El grupo, con su destino y comportamiento, forma parte de la investigación.


Preguntas de investigación


Las preguntas de investigación que han orientado el enfoque de este trabajo son las siguientes:


• ¿Ha privilegiado el Estado mexicano la economía (continuidad de las actividades económicas) sobre la salud?, ¿por qué?, ¿cuáles han sido los resultados?


• Declarada actividad necesaria, ¿cuál ha sido la evolución de la agricultura y de las otras ramas de la actividad económica?


• ¿Cómo ha actuado la comunidad internacional, los países, los organismos internacionales y la sociedad civil, así como las transnacionales del área médico-sanitaria? y ¿por qué?


Hipótesis de trabajo


El Estado mexicano —como todos los Estados del mundo, en búsqueda de legitimidad— adoptó una política favorable a la preservación de la salud, sin abandonar la ejecución de las actividades productivas, presionado por parte del gobierno de Estados Unidos. La configuración económica, social y laboral del país impidió, entre otros factores, la plena eficacia de los confinamientos (parciales, debido a la necesidad) para sumarse a una solución de la crisis sanitaria que agudiza las contradicciones entre hombre-naturaleza y reforzar las injusticias del capitalismo financiero que domina el proceso de acumulación. El caso de México indica insuficiencia extrema de los servicios de salud pública ante el número de contagios, pero una continuidad del vínculo comercial con el exterior, en el caso de las vacunas.


Partiendo de esta hipótesis-guía, se programó la revisión y el seguimiento de autores que abordan el tema desde distintos enfoques científico-teóricos. Investigadores de CLACSO y de la UNAM, así como de diversas instituciones educativas europeas sirvieron como punto de arranque. Se buscó capturar testimonios de los integrantes con la finalidad de iniciar el análisis desde el entorno personal, pasando por la información hemerográfica y periodística para así, desde una visión colectiva, plantear una interpretación del fenómeno de estudio desde la vivencia misma.


El aspecto didáctico contempló el método de “aprender a investigar investigando” y, para el trabajo colectivo se auxilió de elementos de la dinámica de grupos y del grupo operativo. Es importante mencionar que los miembros se encontraban dispersos en el territorio del país. Gracias a la educación virtual a distancia fue posible conectar con integrantes radicados en Ensenada, Acapulco y Tlayacapan, Morelos, así como mantener comunicación con personas de Oaxaca, Hidalgo y del norte tanto de Tamaulipas como de Veracruz, al igual que de pueblos vecinos de la Ciudad de México, donde se concentraba el grueso del equipo de trabajo.


El marco teórico surgió sobre la marcha del proceso de pandemia. Algunos de los autores que ayudaron a delinearlo fueron: De Sousa Santos, Leff, Gudynas, Armando Bartra, Ramonet, Boron, Toledo, Dabat, Katz, Jalife-Rahme, Jan Douwe van der Ploeg, Harvey, Bringel, David Ibarra y Silvia Ribeiro, entre otros articulistas de La Jornada. También, los exrectores de la UNAM, Juan Ramón de la Fuente y Pablo González Casanova, en un ámbito multidisciplinario, fueron de mucha ayuda.


Objetivos generales


Los objetivos generales son los siguientes:


• Analizar la evolución y las tendencias de desarrollo de la pandemia, así como su impacto en la salud pública y la economía en México.


• Estudiar las reacciones y comportamientos del Estado, el capital y la sociedad ante la crisis sanitaria.


Lo anterior desde una perspectiva social multidisciplinaria y con un enfoque geográfico global y local.


Objetivos particulares


Los objetivos particulares del trabajo son:


• Analizar los resultados inmediatos que han tenido las respuestas gubernamentales, empresariales y sociales ante la pandemia en la esfera económica y productiva.


• Valorar los resultados de las políticas sanitarias y económicas aplicadas.


• Describir el impacto ambiental de la crisis sanitaria.

El objetivo didáctico es el siguiente:


• Elaborar un libro, es decir, concluir un proyecto de investigación, presentando un documento publicable.


El libro está estructurado en cinco capítulos de la siguiente forma: El primer capítulo aborda los orígenes del fenómeno, así como su desarrollo en el tiempo de estudio que abarca este trabajo. Se describen las formas de diseminación, los síntomas, el contagio, el escepticismo, y los impactos a nivel global de la enfermedad, así como los casos más sobresalientes de crisis hospitalarias.


En el segundo capítulo se hace un análisis estadístico sobre las tendencias de contagio en distintas zonas geográficas. Se describe, también, la estrategia nacional hospitalaria y sus deficiencias reclamadas por la prensa y la sociedad. De igual forma, se hace un relato sobre la agudización de la emergencia.


En el tercer capítulo se estudian los impactos de la pandemia en la economía, la distribución del ingreso y el mercado laboral. Asimismo, se observan los efectos sociales, culturales y educativos.


El capítulo cuarto se enfoca en el proceso de producción y distribución de las vacunas. Se analiza la competencia geopolítica en el desarrollo y por los espacios de influencia, así como el impacto financiero de la pandemia en las empresas farmacéuticas. También, se describe la estrategia de vacunación en México.


El capítulo quinto reflexiona sobre futuras pandemias, la relación entre el hombre y la naturaleza, y realiza un balance entre la dicotomía entre salud y economía.


Finalmente, se presentan las conclusiones; se enlistan las problemáticas encontradas, así como su contribución y limitaciones. Se han insertado entre cada uno de los capítulos, un grupo de tres testimonios para ofrecer un respiro a la lectura general, pero que a su vez dan cuenta de las vivencias de los participantes, que acuden a la narración como saber emancipador en palabras de Berlanga (en Rodrigues, 2022: 135). Además de una sección con un quinto grupo de testimonios, antes de la bibliografía y el cuento “Larvas” que nos permitimos incluir al final.


Agradecemos a Blanca Rubio del IIS-UNAM, a su ayudante Jorge Pritt y a Jorge Feregrino de la FES Acatlán el apoyo teórico-práctico recibido. Agradece el coordinador la colaboración y entrega de Carolina Gómez Juárez, Felipe Rasgado Santiago y Jade Castellanos, así como la participación de los alumnos del Seminario y de aquellas alumnas, como Dulce y Esther, que reforzaron el carácter multidisciplinario del trabajo.





Capítulo I

COVID-19, ¿la pandemia del siglo?





Introducción


Este apartado analiza los orígenes y el desarrollo social-mundial de la pandemia visto como “un hecho social total”, siguiendo la definición de su característica principal (Ramonet, 2020).


El contexto en el que surge la pandemia —posterior a la crisis de 2008 a 2010—, conforme a los analistas, indicaba una economía mundial con poco dinamismo y claros signos de estancamiento, (Dabat, 2020; Ibarra, 2020, 2021, Guillén, 2020, 2021; Rubio, 2021); la pandemia ha reforzado esta situación. Otra condición es la crisis de hegemonía mundial de Estados Unidos, con su impulso al neoliberalismo en los últimos cuarenta años, junto al dominio del capital financiero sobre el productivo, con un Estado endeble y un esquema de privatización de la salud que condujo al abandono de las infraestructuras hospitalarias del orbe y, con ello, al descuido científico de los virus agresivos al ser humano. El origen de la crisis sanitaria también coincide con la presencia de una catástrofe ecológica que domina la producción mundial de bienes en todos los países, incluyendo a China con su prosperidad y liderazgo emergente.


Resulta interesante el modo en que se transmite y la espontánea incredulidad de la gente. El incremento de casos en los asintomáticos se dio principalmente entre los jóvenes del mundo debido a sus costumbres, como los acercamientos corporales —besos y demás expresiones afectivas—, que se consideraron, junto a otros rituales, riesgosos a partir de la detección del virus y sus formas de contagio. Se analizan los impactos y respuestas sociales que derivan de los confinamientos intermitentes, además de las diferentes políticas que asumen los gobiernos de distintos países y los organismos internacionales ante la pandemia y el cese de actividades.


En este capítulo, incursionamos también en las formas de combate del contagio del virus y sus secuelas, así como las estrategias nacionales: desde los negacionistas hasta los que optan por el control social agresivo a la libertad y la intimidación mediante la vigilancia intrusiva masiva que permiten las nuevas tecnologías.

Interesa en este apartado resaltar la importancia de un fenómeno sanitario que deja al descubierto y agudiza las contradicciones entre el hombre y la naturaleza, sobre todo, aquellas que se gestan por condición de clase, raza o género, así como las que surgen entre empresas y países poderosos del mundo, incapaces de cooperar para enfrentar, como especie, el problema.





1.1 Un hecho social total: orígenes y desarrollo de la pandemia


Ramonet califica a la pandemia por COVID-19 como un hecho social total que “convulsa el conjunto de las relaciones sociales, y conmociona a la totalidad de los actores, de las instituciones y de los valores” (Ramonet, 2020: 10). Coincide con otros autores —entre ellos Leff (2020), Toledo (2020, 2021), de Sousa (2020) y Boada (2020)—, en la idea de que nos encontramos ante una crisis de la relación hombre-naturaleza que conduce a plantear un cambio civilizatorio de gran envergadura, orientado a criticar y reducir los impactos negativos de la producción humana respecto de las fuentes de energía, del oxígeno y la alimentación, amén de la injusta distribución de los recursos. Se coincide en que el modelo neoliberal con su dominación por parte del capital financiero-especulativo y la ausencia del Estado combinado con la agresión a la naturaleza y la explotación del hombre, tiene grandes dificultades para continuar como paradigma productivo.


La pandemia ha alterado la normalidad de prácticamente todas las esferas de la sociedad. Su abrupta irrupción ha ocasionado efectos imprevisibles en el desarrollo de las actividades sociales, culturales, y productivas, sin olvidar el impacto que ha generado en la salud pública y, por ende, en las tasas de mortalidad.


La enfermedad, aunque sistémica, impacta especialmente al sistema respiratorio, de tal modo que arrastra al miedo y a la incertidumbre (Morin, 2021, Arizmendi, 2020). Si bien, sus efectos en el organismo no son diferentes entre razas o clases sociales, la precaria situación social y económica de diversos sectores de la población coloca a sus integrantes en posiciones igualmente vulnerables, pues quedarse en casa no siempre era viable.


La recomendación que hizo la OMS acerca de trabajar en casa y autoaislarse es impracticable, ya que obliga a los trabajadores a elegir entre ganar el pan de cada día o quedarse en casa y pasar hambre. Las recomendaciones de la OMS parecen haber sido diseñadas con una clase media en mente, que es una pequeña fracción de la población mundial (De Sousa, 2020: 48).


La infección conduce finalmente a un “no puedo respirar” individual que aumentó como rumor social de los habitantes del sur global que identifica De Sousa junto con otros autores latinoamericanos (De Sousa, 2020).


Según la ONU, 1,600 millones de personas no tienen una vivienda adecuada y el 25% de la población mundial vive en barrios informales sin infraestructura ni saneamiento básico, sin acceso a servicios públicos, con escasez de agua y electricidad. Viven en espacios reducidos donde se aglomeran familias numerosas [...]. Para los habitantes de las periferias más pobres del mundo, la emergencia sanitaria actual se combina con muchas otras emergencias [...] la emergencia alimentaria, porque hay hambre en los barrios y las formas comunitarias de superarlo colapsan ante el dramático aumento de la demanda [...]. Por último, surge el problema de la violencia doméstica, que es particularmente grave en los barrios, así como la permanente violencia policial y la estigmatización que esta conlleva (Citado en De Sousa, 2020: 51).


Ramonet (2020) afirma que:


La economía mundial se encuentra paralizada por la primera cuarentena global de la historia. En el mundo entero hay crisis, a la vez, de la demanda y de la oferta. Unos ciento setenta países (de los ciento noventa y cinco que existen) tendrán un crecimiento negativo en 2020. O sea, una peor tragedia económica que la Gran Recesión de 1929. Millones de empresarios y de trabajadores se preguntan si morirán del virus o de la quiebra y del paro. Nadie sabe quién se ocupará del campo, si se perderán las cosechas, si faltarán los alimentos, si regresaremos al racionamiento […] El apocalipsis está golpeando a nuestra puerta (Ramonet, 2020: 11). […] los gobiernos asisten impotentes a la irrefrenable diseminación por todos los continentes de esta peste nueva. Contra la cual no hay ni vacuna, ni medicamento, ni cura, ni tratamiento que elimine el virus del organismo […] y eso va a durar […] Mientras el germen siga presente en algún país, las reinfecciones serán inevitables y cíclicas. Lo más probable es que esta epidemia no logre pararse antes de que el microbio haya contagiado en torno al 60% de la humanidad (Ramonet, 2020: 10). Hay controversia, al más alto nivel, sobre el origen de este virus aparecido en Wuhan (Hubei, China). Como no se ha identificado todavía al paciente cero, o sea el primer contagio de animal a humano, varias especulaciones circulan (Ramonet, 2020: 12) […] Existe un amplio acuerdo entre los investigadores internacionales para, reconocer que este nuevo germen ha surgido del mismo modo que otros anteriormente; saltando de un animal a los seres humanos […] murciélagos, pájaros y varios mamíferos (en particular los cerdos) albergan naturalmente múltiples coronavirus. En los humanos, hay siete tipos de coronavirus conocidos que pueden infectarnos. Cuatro de ellos causan diversas variedades del resfriado común. Y otros tres, de aparición reciente, producen trastornos mucho más letales como el síndrome respiratorio agudo y grave (SARS), emergido en 2002; el síndrome respiratorio de Oriente Medio (MERS), surgido en 2012; y por último esta nueva enfermedad, la COVID-19, causada por el SARS-CoV-2, cuyo primer brote se detectó, como ya dijimos, en el mercado de mariscos de Wuhan1 en diciembre de 2019. Este nuevo germen tendría al murciélago como “huésped original” y a otro animal aún no identificado —¿el pangolín?—, como “huésped intermedio” desde el cual, después de volverse particularmente peligroso, habría saltado a los humanos (Ramonet, 2020: 12-13).


El confinamiento, conforme a De Sousa, ha conducido a una extraña comunión que aísla y limita la comunidad, que prueba la supresión de la democracia y conduce a las clases medias a trabajar en casa, incrementando el riesgo de violencia doméstica. Otros impactos que enumerar son las muertes, el estancamiento económico, la pérdida de empleos y la reducción en los niveles de ingreso (De Sousa, 2020).


Indagando sobre la mundialización acelerada de la pandemia, Ramonet llega a la siguiente conclusión:


Ignoramos con certeza por qué el virus viaja tan rápidamente, pero lo que sabemos es que, desde el momento en que penetra —por los ojos, la nariz o la boca— en el cuerpo de su víctima, ya comienza a replicarse de modo exponencial […] Según la investigadora Isabel Sola, del Centro Nacional de Biotecnología de España: «Una vez dentro de la primera célula humana, cada coronavirus genera hasta 100,000 copias de sí mismo en menos de 24 horas […].» Pero, además, otro rasgo singular y astuto de este patógeno es que concentra su primer ataque, cuando aún es indetectable, en el tracto respiratorio superior de la persona infectada, desde la nariz a la garganta, donde se replica con frenética intensidad. Desde ese momento, ya esa persona —que no siente nada— se convierte en una potente bomba bacteriológica y empieza a diseminar masivamente en su entorno —simplemente al hablar o al respirar— el virus letal (Ramonet, 2020: 13).


El largo confinamiento ha cuestionado las formas de vida preexistentes a la crisis sanitaria, propiciando una serie de levantamientos, con un reclamo social a favor de una intervención estatal más activa, con el fin de controlar los efectos desquiciantes de los mercados en cuanto a la provisión de servicios básicos de salud, vivienda, seguridad social y transporte, además para poner fin al escándalo de la hiperconcentración de la mitad de toda la riqueza del planeta en manos del 1% más rico de la población mundial (Borón, 2020: 3). De esto último se desprenden las verdaderas causas profundas de la crisis; la doble explotación, del trabajo y de la naturaleza, que realiza con una minoría (Toledo, 2020). De lo anterior se desprende:


De aquí la necesidad de un cambio civilizatorio cada vez más urgente. Debemos erradicar nuestras ansias de destrucción de todo a nuestro paso y reconsiderar a la naturaleza como el eje principal para la supervivencia humana, pues sin ella, la vida misma se extinguiría. Dicho cambio que exige la naturaleza requiere un sentido de unión, equidad y respeto social, ya que sólo así, el mundo podrá comenzar a recuperarse del bache en el que nos ha dejado la pandemia (Toledo, 2020).


Kristalina Georgieva declara, según este mismo autor que, “si queremos que esta recuperación sea sostenible, si nuestro mundo debe transformarse para ser más resiliente, tenemos que hacer todo lo que podamos para promover una recuperación verde” (Toledo, 2020).


No es la naturaleza la que se encuentra en guerra con la humanidad, más bien, al revés, para decirlo empleando una formulación inventada por Naomi Klein, es el capitalismo el que se encuentra en guerra con la naturaleza [...] Asumir la naturaleza como enemigo resulta sumamente efectivo para justificar la promoción de una cultura política neo autoritaria funcional a un capitalismo global cada vez más violento (Arizmendi, 2020).


Hasta mediados del 2021, la cuarentena se ha transformado en un confinamiento intermitente en espacio-tiempo con rebrotes de COVID-19, cuyas mutaciones ponen a prueba no sólo al neoliberalismo, sino a la misma especie humana, a los Estados, las farmacéuticas y a las vacunas ya probadas. La pandemia mantiene en jaque a casi todos los países del mundo con la notable excepción de China, lugar que sugiere ya el nuevo patrón de dominación económica global ante el debilitamiento de los Estados Unidos.





1.2 Sintomatología


De acuerdo con el sitio web de la Organización Mundial de la Salud (OMS), COVID-19 es una enfermedad causada por el virus SARS-CoV-2, su sintomatología puede ser dividida de acuerdo con su frecuencia de aparición o con la severidad del cuadro infeccioso. A saber, los síntomas son los siguientes:





Por frecuencia:


Más frecuentes:


• Fiebre


• Tos seca


• Cansancio (OMS, 2020).


Frecuencia media:


• Pérdida del gusto y el olfato


• Congestión nasal


• Conjuntivitis


• Dolor de garganta


• Dolores musculares o articulares


• Erupciones cutáneas


• Náuseas


• Vómitos


• Diarrea


• Escalofríos


• Vértigo (OMS, 2020).


Infrecuentes:


• Irritabilidad


• Merma de la conciencia


• Ansiedad


• Depresión


• Trastornos del sueño


• Complicaciones neurológicas: Accidentes cerebrovasculares, inflamación cerebral, delirios y lesiones neuronales (OMS, 2020).


Los síntomas por enfermedad grave son los siguientes:


• Disnea (dificultad respiratoria)


• Pérdida del apetito


• Confusión


• Dolor u opresión persistente en el pecho


• Temperatura alta, por encima de los 38°C (OMS, 2020).


La infección por COVID-19 puede ser contraída por personas de todas las edades; sin embargo, los pacientes con padecimientos crónico-degenerativos, así como los adultos mayores, son susceptibles de presentar la forma grave de la enfermedad que puede conducir a la muerte.





1.3 Formas de contagio y escepticismo


De acuerdo con el portal oficial del gobierno mexicano sobre COVID-19, el virus se transmite a través de las partículas que expulsa una persona infectada al hablar, estornudar o toser. Asimismo, el contacto físico con una superficie contaminada y su posterior conexión con ojos, nariz o boca puede generar un contagio (SSA, 2021).


Los orígenes del virus aún son inciertos. Diversas líneas de investigación apuntan hacia una transmisión de animales a seres humanos. Cuando un virus salta de una especie a otra, se convierte en un virus zoonótico. En 33 años, de 1980 a 2013, del total de brotes epidémicos alrededor del mundo, las zoonosis fueron el origen de al menos el 56 por ciento (Katherine et al., 2014).


La transmisión de virus o bacterias entre animales y seres humanos obedece a la difuminación de las fronteras de los hábitats de cada uno. Al respecto, se menciona que:


Las prácticas sociales nocivas al planeta han violado, como señala Carabias (2020, 169), la armonía característica de las interacciones entre el mundo biótico y el abiótico, entre parásito y hospedero. Estas actividades, sólo para tener acceso a animales como alimento, mascotas o mercancías traficables, hacen que los humanos entren en contacto con patógenos para los cuales, a diferencia de los animales, no se tienen defensas (Maya-Ambia, 2020).


A pesar de la abundante información científica sobre la existencia del virus, de la enfermedad y de sus medios de transmisión, existe una parte de la población que, sesgada por datos incorrectos o falsos aún duda de la veracidad o niega rotundamente la pandemia. Al respecto, Trujillo (2020) para el caso mexicano, afirma lo siguiente:


La llegada de la epidemia a Ciudad de México se ha enfrentado a una diversidad de respuestas. Dos de ellas, claramente encontradas. Por un lado, aquellas provenientes de los distintos niveles de Gobierno dirigidas a paliar la ola de contagios, ya sea por medios legales o extralegales. Por el otro la respuesta de una de las poblaciones vulnerables, las informales, que han puesto en duda tales medidas, así como la misma existencia del virus, al considerarlo una triple afrenta a su supervivencia individual y colectiva (Trujillo, 2020: 142).


De acuerdo con Trujillo (2020), los principales escépticos o negacionistas de la pandemia son aquellas personas que subsisten del empleo informal.


Las personas en informalidad han sido históricamente excluidas de las funciones del Estado, como lo es la seguridad social. No obstante, además de la desprotección, también han sido sujetas a la obligatoriedad de pagos tanto formales como informales por parte de las autoridades, lo cual ha creado un imaginario que incorpora el rechazo a toda medida que de la autoridad provenga (Trujillo, 2020: 146).


Debido a lo anterior, y al hecho de que las medidas implementadas para la mitigación del contagio se confrontan directamente con sus medios de subsistencia, este sector ha mostrado renuencia ante toda información que provenga de fuentes gubernamentales (Trujillo, 2020).


Al negar algunos la existencia biológica del virus, también negaban (y niegan) sus implicaciones reales como las muertes, los internamientos y todo un programa de gobierno dirigido y sostenido a la contención. ¿La razón? Los efectos negativos que han dejado el contacto directo y sostenido con el Estado. En otras palabras, resultando en medidas creadas exclusivamente para chingar (Trujillo, 2020).


Esta percepción de perjuicio está fundamentada en las evidentes contradicciones de las medidas sanitarias como la paralización de las actividades no esenciales, como los mercados ambulantes y otros comercios pequeños o informales, mientras las grandes cadenas de supermercados continúan operando sin interrupciones. A estas objeciones se suman cuestionamientos válidos como el siguiente:


La infección, según los datos epidemiológicos disponibles hoy en día sobre decenas de miles de casos, provoca síntomas leves/moderados (una especie de gripe) en el 80-90% de los casos. En el 10-15% de los casos puede desarrollarse una neumonía, cuyo curso es, sin embargo, benigno en la mayoría de los casos. Se estima que sólo el 4% de los pacientes requieren hospitalización en cuidados intensivos. Si esta es la situación real, ¿por qué los medios de comunicación y las autoridades se esfuerzan por difundir un clima de pánico, provocando un verdadero estado de excepción, con graves limitaciones de los movimientos y una suspensión del funcionamiento normal de las condiciones de vida y de trabajo en regiones enteras?  (Agamben, 2020).


Los sectores informales, recurren al escepticismo o la negación, probablemente, como forma de defensa ante su experiencia histórica con el Estado. “Además de desprotegidos y extorsionados, ahora se agrega una nueva carga activa [...] considerarlos no esenciales” (Trujillo, 2020: 148).





1.4 La juventud como foco de contagio


Ante el adverso panorama de contagios crecientes, se ha responsabilizado —principalmente—, a la juventud, por el esparcimiento del virus al no acatar las normas de prevención sanitarias. Si bien, es verdad que alrededor del mundo muchos jóvenes han permanecido indolentes ante la emergencia, este tipo de comportamientos no son exclusivos ni tienen como condicionante la edad. Por ello, cabe preguntarse; ¿por qué los jóvenes son el blanco principal de las acusaciones por los contagios y los decesos consecuentes?


De acuerdo con Rodríguez-Pascual, el adultismo o adultocentrismo se refiere a la “resistencia del mundo adulto a considerar a niños y niñas sus iguales, empleando para ellos argumentos que relegan a estos a un plano pre-social necesitados de una acción civilizatoria” (Cordero, 2015, citado en Rodríguez-Pascual, 2020: 3). Siguiendo esta idea, se afirma que existe “una suerte de ideología legitimadora del abuso de poder de la población adulta sobre las personas que no han accedido a esta condición, que propicia además formas normalizadas de discriminación social” (Rodríguez-Pascual, 2020: 4).


Como se ha mencionado, COVID-19 es una enfermedad que tiende a complicarse dependiendo de si el paciente presenta factores de riesgo, siendo uno de los más importantes la edad. Dado que la probabilidad de cursar el padecimiento de manera asintomática o con sintomatología leve es más alta conforme se es más joven. Se estableció una correlación popular entre la juventud y la transmisibilidad, la cual surge, de acuerdo con el Consejo Superior de Investigaciones Científicas de España del conocimiento previo de otras infecciones respiratorias, donde se afirma que los infantes son “grandes contagiadores” (Rodríguez-Pascual, 2020). Por su parte, la Asociación Española de Pediatría indica que:


los niños tienen el mismo riesgo de infectarse de COVID-19 que la población adulta; sin embargo, al cursar habitualmente de forma asintomática, hay que considerar el riesgo de que puedan ser potenciales transmisores silentes”. También, [...] la portavoz de esta misma asociación declaró que los más pequeños diseminan mucho las enfermedades porque son difíciles de controlar ya que “tosen sin ninguna precaución, se lavan poco las manos, estornudan con la boca abierta, se meten la mano dentro de la boca, etc.” (Bousmaha, 2020 citado en Rodríguez-Pascual, 2020: 7).


Aunque en principio, el temor de la propagación gravitaba hacia aquellos quienes parecían de alguna manera inmunes a la infección —los niños—, pronto, conforme la composición del volumen de casos confirmados cambió, la atención se centró entonces en el grupo que aglutinaba el mayor número de contagios, así como en sus acciones: la juventud.


Como se puede observar en la siguiente gráfica, para el caso de México, la mayor cantidad de contagios se centra en el grupo poblacional que va de los 30 a los 44 años, seguido por el grupo de 15 a 29 y de 45 a 59, es decir, la Población Económicamente Activa (PEA).





GRÁFICA 1.1
NÚMERO DE CASOS CONFIRMADOS DE COVID-19
EN MÉXICO POR EDAD AL 6 DE OCTUBRE DE 2021


[image: Grafica01]


Fuente: Tomado de la página web Statista. https://es.statista.com/estadisticas/1214113/casos-covid-mexico-edad/





Es evidente que el mayor número de contagios se concentra en las personas en edad productiva que, necesariamente, requieren de mucha movilidad. Para la opinión pública influida por los medios de comunicación, las actividades sociales o de ocio de este sector de la población son la causa primordial de transmisión y decesos en personas más vulnerables. Lo anterior se ejemplifica con afirmaciones como la siguiente:


Tenemos una amplia colección de larvas humanas que pasan ampliamente de las recomendaciones de las autoridades sanitarias y arman un buen jaleo a las siete de la mañana, cuando salen de su club, por las calles de cualquier ciudad. ¿Creen que esos mocosos llevan mascarilla [...]? No, no la llevan, Sufren una predecible mezcla de inconciencia, derivada de su incompleta maduración de los lóbulos frontales del cerebro, y de un egoísmo frustrante que resulta de su relativa protección contra la COVID-19. Habrá niñatos responsables, pero lo más seguro es que sean carne de acoso y no cuenten mucho en su tribu urbana (Sampedro, 2020; citado en Rodríguez-Pascual, 2020: 13).


De acuerdo con este mismo autor, “ha sido posible comprobar cómo el discurso adultista ha contribuido a la criminalización de la población joven y adolescente y sus formas de sociabilidad” (Rodríguez-Pascual, 2020: 15), y es que “desde el sentido común, desde la percepción del ego, se asevera que los adolescentes —así, en plural— son rebeldes por naturaleza, simplemente porque la adolescencia así lo determina” (Harcha, 2009: 3), con “su carácter inquieto y sus valores de cuestionamiento siempre serán el ojo del huracán de la sociedad donde viven” (Moller, 1968: 240).


Es absurdo aseverar que solamente la juventud, con sus hábitos de socialización, sea la única responsable de la explosión de contagios. Afirmarlo implica soslayar las relaciones económicas que impiden a una enorme proporción de la población a detener sus actividades productivas en aras de un confinamiento de clase media y alta quienes pueden desempeñar sus actividades desde sus casas. Si bien, el ocio y el esparcimiento es una parte fundamental de la vida de las personas jóvenes, “no se les puede tratar como víctimas de la pandemia, pero tampoco son los victimarios y responsables de tanta desgracia” (Murillo, 2020).





1.5 Los contagiados: secuelas y manejo de cadáveres


Según la Organización Mundial de la Salud (2020) las personas mayores de 60 años, así como aquellos con problemas médicos como hipertensión, diabetes, obesidad, cáncer, problemas de corazón y pulmones, entre otras enfermedades, tienen un riesgo mayor; sin embargo, cualquiera que contraiga la infección, bajo determinadas circunstancias, podría enfermar severamente y morir, sin importar su edad.


Los grupos menos vulnerables son los niños y adolescentes, ya que suelen ser asintomáticos o presentar sintomatología leve. De acuerdo con algunas investigaciones, los niños producen un mayor número de citocinas (proteínas que regulan la función celular) que contribuyen a una mejor defensa ante la infección.


La principal causa de mortalidad en pacientes con COVID-19, es el Síndrome de Dificultad Respiratoria Aguda (SDRA). En principio, se presenta como la disminución en la saturación de oxígeno en sangre conocido también como hipoxia o hipoxemia. La hipoxemia feliz ocurre cuando la falta de oxigenación no presenta síntomas en las personas quienes, sin darse cuenta, someten a su organismo a un proceso degenerativo acelerado. Debido a que aún no se cuenta con medicamentos específicos para detener la reproducción del virus en el organismo, el tratamiento es únicamente de soporte y paliativo de los síntomas (Ruan et al., 2020). En casos graves, el procedimiento de último recurso es la intubación, un proceso invasivo, pero necesario cuando el paciente ya no puede trasladar suficiente aire a sus pulmones aun con el uso de oxígeno suplementario.


La intubación y la ventilación mecánica implican el uso de un tubo y una máquina para ayudar a que el aire entre y salga de los pulmones. A menudo este procedimiento se realiza en emergencias, pero también se puede hacer durante una cirugía (Martín, 2012).
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